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				CAPÍTULO 1
				Bets va de compras
			

			—¡De todas las malas vacaciones que recuerdo, estas se llevan la palma! —le dijo Pip a su hermana Bets—. ¿Quién te mandaba contagiarnos esa inoportuna gripe?

			—Que conste que no lo hice adrede —se disculpó Bets con aire ofendido—. Alguien me la pegó, y yo, sin querer, os la pasé a vosotros. Lo malo es que nos ha fastidiado todas las Navidades.

			Pip se sonó ruidosamente, sentado en la cama. De hecho, se encontraba mucho mejor, pero estaba de un humor de perros.

			—Pillaste la gripe en cuanto empezaron las vacaciones de Navidad y fuiste quien la tuvo más suave. Luego se la pegaste a Daisy, y ella se la pegó a Larry, y los pobres se pasaron el día de Navidad con ella a cuestas. Para colmo, después nos tocó el turno a mí y al pobre Fatty. ¡Qué desastre de vacaciones! ¡Y pensar que ya se están terminando!

			Saltaba a la vista que Pip estaba muy resentido.

			—Bien —suspiró Bets al levantarse—. Ya que esta mañana estás tan enfadado, creo que lo mejor será que te deje solo y vaya a ver a Fatty. Eres muy desagradecido, Pip, al echarme en cara todas estas cosas después de haberte entretenido horas y horas jugando contigo al parchís y leyéndote libros.

			En el momento en que la niña se alejaba, muy orgullosa y erguida, Pip le gritó:

			—¡Eh, Bets! Dile a Fatty que me encuentro mejor y que procure buscar la pista de algún misterio ya, porque presiento que ese es precisamente el medicamento que necesito. ¡Y solo nos quedan diez días de vacaciones!

			—De acuerdo —accedió Bets, volviendo a sonreírle—. Ya se lo diré, pero ten en cuenta, Pip, que Fatty no puede improvisar un misterio por arte de magia. Me parece que tendremos que pasar sin ningún caso que resolver estas vacaciones.

			—Fatty es capaz de todo —respondió Pip con seguridad—. No hay nada que se le resista. Durante los días que llevo en cama he estado recordando todos y cada uno de los misterios que hemos aclarado con su ayuda. Nunca había podido reflexionar tan a fondo como ahora. Nuestro amigo Fatty es un fenómeno.

			—Eso ya lo sabía yo sin necesidad de romperme tanto la cabeza —murmuró Bets—. Basta recordar todos sus disfraces, la habilidad con que interpreta las pistas… y las bromas que le ha gastado al señor Goon.

			—¡Y que lo digas! —exclamó Pip con una amplia sonrisa en el pálido rostro—. Lo cierto es que al recordar los ingeniosos trucos de Fatty me encuentro mejor. ¡Por lo que más quieras, Bets! ¡Suplícale que encuentre algún misterio! ¡A todos nos iría de maravilla para librarnos del aburrimiento!

			—Descuida —lo tranquilizó Bets—. ¡Haré lo que pueda para traerte el misterio que estás esperando!

			—Y tráete también unos caramelos de menta —pidió Pip—. De repente me vuelven loco. Mejor dicho, compra una bolsa de bombones de fruta recién hechos. ¡Sería capaz de comerme cincuenta mientras leo esta novela de detectives que me ha prestado Fatty!

			—¡Eso significa que estás mejor! —dedujo Bets.

			Una vez fuera de la habitación, la pequeña Bets se puso el abrigo y el gorro y sacó unas monedas de su hucha, con la intención de comprarle también algo a Fatty. Bets se había mostrado muy generosa con sus compañeros de Los cinco detectives, enfermos por la epidemia de gripe, y en sus repetidas visitas a los enfermos había gastado casi toda su paga navideña.

			Sin poder evitarlo, se sentía culpable por haber sido ella quien pegó la gripe a la pandilla y, para compensarlo, había hecho todo lo posible para entretener a los muchachos, jugando con ellos a diferentes juegos, leyéndoles libros y llevándoles regalos. Fatty estaba realmente sorprendido ante las atenciones de Bets, y creía que era una chica fantástica.

			Al salir al jardín, Bets se detuvo, indecisa. ¿Sería mejor coger la bicicleta? Con ella ahorraría mucho tiempo. Sin embargo, decidió lo contrario. Las calles estaban muy resbaladizas aquel frío día de enero.

			La niña se dirigió al pueblo y se gastó casi todo el dinero que llevaba encima en unos enormes bombones rellenos de fruta, aromatizados con menta, una mitad para Pip y la otra para Fatty. El hecho de que Pip se muriera de ganas por comer golosinas, prueba real de su recuperación, presagiaba que Fatty no tardaría en seguir el mismo proceso.

			Al salir de la tienda, Bets vio pasar en bicicleta al señor Goon, el policía del pueblo, que pedaleaba lentamente calle abajo, con la nariz roja como un tomate por efecto del aire helado de la mañana.

			Al ver a Bets, el hombre frenó tan bruscamente que su bicicleta patinó en el suelo resbaladizo y él se encontró de pronto sentado en medio de la calle.

			—¡Maldita sea! —exclamó el policía, mirando a Bets con expresión incendiaria, como si la niña tuviese la culpa de su caída.

			—¡Oh, señor Goon! —dijo Bets, preocupada—. ¿Se ha hecho daño? ¡Qué porrazo se ha dado!

			Pero el señor Goon tenía un buen cojín por trasero y, gracias a ello, apenas había notado el golpe, aunque naturalmente acababa de llevarse un buen susto. Así pues, se levantó y se sacudió los pantalones.

			—Estas mañanas tan heladas me matarán —murmuró, mirando a Bets como si fuese la responsable del frío y el mal tiempo—. ¡Con solo tocar los frenos me he caído! Todo por querer ser amable contigo y preguntarte por tus amigos. Me han dicho que están todos enfermos y en cama con una buena gripe.

			—Sí, pero ya están casi curados —afirmó Bets.

			El señor Goon refunfuñó algo parecido a «¡Qué pena!», y, montando de nuevo en su bicicleta, espetó:

			—Bien, sea como sea, lo cierto es que ha sido un gran alivio no tener que soportar a ese entrometido de Frederick metiendo las narices en mis asuntos durante las vacaciones de Navidad. Me sorprende la capacidad que tiene ese chico para olfatear todo lo que pasa y meteros en líos a todos los demás. Menos mal que esta vez ha tenido que quedarse en cama y no ha podido hacer travesuras. Dentro de poco tendréis que volver al colegio y, por una vez en la vida, me habré librado de vuestras impertinencias.

			—Si dice eso, a lo mejor también pilla usted la gripe —le regañó Bets con valentía, sin acordarse del miedo que solía inspirarle el policía, en particular cuando se tropezaba con él a solas—. De todos modos, todavía puede surgir algo, y, si es así, ¡no le quepa a usted la menor duda de que le tomaremos la delantera, señor Goon!

			Y, sintiéndose satisfechísima de aquel inesperado encuentro y el consiguiente cambio de impresiones, Bets se alejó con aire de persona importante.

			—¡Si ves a ese repelente, dile que me alegro de que, por una vez en la vida, no haya podido cometer sus habituales trastadas! —le gritó el señor Goon—. ¡Qué días más tranquilos he pasado sin tener que aguantaros a los cinco ni a vuestro antipático chucho!

			Bets hizo como si no le oyera. Por su parte, el señor Goon se marchó en su bicicleta, loco de alegría, seguro de que la chiquilla le contaría a Fatty toda su conversación y este se enfurecería contra él. ¡Por suerte tendría que volver al colegio antes de darle tiempo a vengarse! ¡Maldito muchacho!

			Bets llegó a casa de Fatty y, al entrar por la puerta del jardín, se encontró a la señora Trotteville, la madre del muchacho. La mujer quería mucho a la niña y parecía estar encantada con su visita.

			—Hola, Bets —murmuró la señora, sonriendo—. ¿Vienes a ver a Frederick otra vez? Se nota que eres muy buena amiga suya. Me parece que mi hijo hoy se encuentra perfectamente porque, cada vez que subo arriba para algo, oigo muchos ruidos en su habitación.

			—¿No habrá vuelto a ponerse enfermo? —exclamó Bets, asustada—. ¿Qué clase de ruidos son?

			—Pues voces y murmullos —aclaró la señora Trotteville—, como si estuviese ensayando una función o algo por el estilo. Ya conoces a Frederick. Siempre está tramando algo.

			Bets asintió en silencio. Seguro que Fatty estaba ensayando voces diferentes para sus imitaciones. La voz de un viejo, la temblorosa voz de una anciana, la voz sonora y grave de un hombretón. ¡Fatty sabía imitarlas todas a la perfección!

			—Te acompañaré arriba, a su habitación —decidió la señora Trotteville—. Frederick te está esperando.

			Subieron las dos al piso de arriba. La señora Trotteville llamó con decisión a la puerta de la habitación de su hijo.

			—¿Quién es? —preguntó la voz de Fatty—. ¡Tengo una visita, mamá!

			La señora Trotteville se quedó sorprendida. Que ella supiera, no había ido nadie a verlo aquella mañana. Tal vez se trataba de alguien a quien había dejado entrar la cocinera. La madre agarró el picaporte y entró en la habitación, seguida de Bets.

			Fatty se hallaba escondido entre las almohadas, medio dormido. Bets solo acertó a ver parte de su oscuro y enmarañado cabello asomando entre los cojines. A la niña le dio un vuelco el corazón. El día anterior había encontrado a Fatty sentado en la cama, muy animado. ¡Que ahora estuviese acostado significaba que el muchacho no se encontraba tan bien como decía su madre!

			La niña se quedó mirando a la visitante de su amigo. Era una mujer regordeta, con gafas y un feo sombrero negro en forma de tarta. Alrededor del cuello llevaba una flamante bufanda verde que le ocultaba parte de la barbilla. ¿Quién era aquella desconocida?

			La señora Trotteville también estaba sorprendida. No conocía a aquella extraña visitante. La mujer se acercó a ella, indecisa.

			—¿Cómo está usted, señora Trotteville? —preguntó la mujer con voz afectada—. No me recuerda usted, ¿verdad? Nos conocimos en Bollingham hace un par de años. ¡Qué lugar tan bonito!

			—Pues no —contestó la señora Trotteville, asombrada—. Lo siento, pero no la recuerdo. ¿Cómo supo usted que Frederick estaba enfermo? ¿Quién la ha acompañado a esta habitación? Es… es usted muy amable… pero…

			—Me ha acompañado la cocinera, que es muy simpática —explicó la desconocida, enjugándose la cara con un gran pañuelo blanco empapado de un fuerte perfume—. Me dijo que estaba usted ocupada y que, para no molestarla, me acompañaría ella. Frederick se ha alegrado muchísimo de verme. ¿Quién es esta niña tan guapa?

			Bets la miraba, atónita. Aquella mujer le parecía muy rara, y no entendía qué hacía allí. Además, ¿por qué no se levantaba Fatty? ¿Por qué no la saludaba? La pequeña observó el montículo que formaba su cuerpo bajo la ropa de la cama. ¡Seguro que el muchacho estaba dormido!

			—¡Despierta, Fatty! —le gritó Bets mientras lo sacudía con fuerza—. Hace un momento estabas despierto, nos has contestado cuando hemos llamado a la puerta. ¡Levántate y dime algo!

			Fatty no se dio por aludido, limitándose a permanecer inmóvil como un tronco. La señora Trotteville dio muestras de empezar a asustarse. De pronto se acercó a la cama y palpó a Fatty.

			—Frederick, ¿te encuentras bien? ¡Levántate en seguida!

			Bets echó una ojeada a la visitante, que se había levantado y estaba junto a la ventana, de espaldas a ella. La niña observó que la mujer movía los hombros ligeramente. ¿Qué significaba todo aquello? Era muy raro, y a Bets no le gustaba ni pizca.

			Entonces la señora Trotteville, de un tirón, retiró las sábanas de la cama. ¡Fatty no estaba! En su lugar apareció una oscura peluca colocada sobre una cacerola y unos largos almohadones.

			—¡Frederick! ¿Dónde está Frederick? —gritó la señora Trotteville.

			En cambio, Bets no tuvo que preguntárselo. ¡Sabía perfectamente dónde estaba su amigo!
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				CAPÍTULO 2
				Las dos visitantes de Fatty
			

			Bets se volvió rápidamente hacia la rolliza mujer, que seguía al lado de la ventana y, corriendo hacia ella, la cogió por el brazo y la zarandeó con fuerza, al tiempo que exclamaba:

			—¡Oh, Fatty! ¡Eres terrible! ¡Ahora resulta que te haces visitas a ti mismo! ¡Qué ocurrencias tienes!

			La supuesta visitante se desplomó en una silla, rompiendo a reír a carcajadas.

			¡No cabía duda! ¡Era Fatty! ¡Aquella risa explosiva era inconfundible!

			—¡Frederick! —exclamó su madre, entre sorprendida y enfadada—. ¿Te has vuelto loco? ¡Sabes de sobra que debes quedarte en la cama! ¿Cómo se te ha ocurrido levantarte y vestirte con este ridículo disfraz? No, no tiene ninguna gracia. Me parece muy mal. Pienso decírselo al médico cuando venga. ¡Quítate esos trapos y vuelve a la cama inmediatamente!

			—Está bien, mamá —musitó Fatty, sin moverse de la silla—, pero, por favor, déjame un minuto para reírme. ¡Ha sido tan divertido veros a las dos sacudiéndome para obligarme a hablar y preguntándoos quién sería la visitante, procurando ser amables con ella!

			Y Fatty volvió a reírse.

			—Esta comedia significa que te encuentras mucho mejor —murmuró la señora Trotteville, aún enfadada—. De lo contrario no te levantarías para hacer esas tonterías. Supongo que eso indica que ya no tienes fiebre. ¡Acuéstate inmediatamente, Frederick! Pero ¡no te metas en la cama con ese horrible disfraz! ¿De dónde lo has sacado?

			—La cocinera me lo trajo un día —explicó Fatty quitándose la flamante bufanda verde y el detestable sombrero—. Era de una tía suya muy vieja. Ahora forma parte de mi colección de disfraces, mamá. ¡No lo olvides!

			A menudo la señora Trotteville tenía que pasar por alto algunas de las cosas que hacía su hijo. Era imposible prever cuál iba a ser su próxima travesura.

			—¡Qué trapos! —masculló la mujer, contemplando la ropa, disgustada—. ¡Y qué perfume más horrible, Frederick! ¡En realidad, no merece ese nombre! Tendré que abrir la ventana para que se ventile la habitación!

			—Buena idea —aprobó Fatty—. Yo tampoco puedo soportarlo. ¡Vaya! ¡Qué bien lo he pasado! Por favor, Bets, ¿puedes colgar la chaqueta y la falda en mi armario?

			Y quitándose ambas prendas, apareció vestido con su pijama a rayas. Bets se dijo que, según todos los indicios, la gripe apenas le había hecho perder peso al muchacho. La chica tomó la chaqueta y la falda, pero cuando se disponía a meterlas en el armario, la señora Trotteville se las arrebató de las manos y advirtió:
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			—No. Antes hay que lavarlas, si realmente quieres guardarlas, Frederick. Tendré que decirle a la cocinera que no te traiga la ropa vieja de su tía.

			—¡Nada de eso, mamá! —protestó Fatty, alarmado—. ¡No le digas nada! La cocinera es fantástica. Además, también me pasa los trajes viejos de su tío. ¡De algún sitio tengo que sacar los disfraces que necesito! Sabes perfectamente que, cuando sea mayor, quiero ser detective de primera categoría, y para ello tengo que empezar por entrenarme desde niño. ¡No le digas nada a la cocinera!

			—Presta atención, Frederick —replicó su madre en tono severo—. No pienso llenar la casa de vestidos andrajosos del tío y la tía de la cocinera.

			—Ni falta que hace —suplicó Fatty, casi llorando—. Normalmente los guardo en el cobertizo del fondo del jardín, ¿verdad, Bets? Solo quería gastarle esta broma de la visitante a Bets, mamá, y por eso le pedí a la cocinera que fuera a buscarme esas prendas al cobertizo. Si quieres, Bets puede volver a dejarlas allí ahora mismo.

			En ese momento Fatty estaba en cama, mirando a Bets y a su madre con expresión suplicante. La señora Trotteville observó que su hijo había palidecido. ¡Todo por culpa de aquella estúpida farsa!

			—Está bien, Frederick —accedió la mujer—. No hablemos más del asunto. Bets puede bajar esas prendas cuando se vaya. De momento, déjalas en el pasillo, Bets. Tú, Frederick, échate en la cama. Estoy segura de que ha vuelto a subirte la fiebre. Si es así, no dejaré que te levantes ni siquiera un rato esta tarde.

			—Oye, mamá —pidió Fatty, apresurándose a cambiar de tema, pues toda su ilusión era levantarse aquella tarde—. ¿Podría quedarse Bets a comer conmigo? ¡Di que sí! Hoy ya no vendrá a verme nadie más. Aún están todos enfermos. Me gustaría estar un ratito más con Bets, y tú sabes que es una niña muy tranquila. Me cuidaría de maravilla. ¿Verdad que sí, Bets?

			La pequeña se sentía radiante de felicidad. ¡Sería estupendo pasar el día con Fatty! Pip estaba de pésimo humor y resultaría poco menos que imposible hablar con él hasta que le pasara la rabieta. ¡En cambio sería estupendo quedarse con Fatty! Bets esperaba, ilusionada, que la señora Trotteville diera su permiso, sujetando entre los brazos las viejas y deshilachadas prendas.

			La señora Trotteville reflexionó. Por fin, dijo:

			—Pues sí. Creo que si Bets quiere quedarse, probablemente evitaría que cometieras más tonterías. ¿Te gustaría quedarte, Bets, cariño? Prométeme que vigilarás que Fatty no se levante de la cama para disfrazarse y hacer el bobo con lo que sea.

			—Lo prometo —contestó Bets, encantada—. Gracias, señora Trotteville.

			—Llamaré a tu madre por si hubiera algún inconveniente —prometió la señora, saliendo de la habitación.

			—¡Qué buena eres, Bets! —le dijo Fatty, acomodándose en la cama—. ¡Caray! ¡Por poco reviento de risa al veros a las dos zarandeando los almohadones metidos en la cama! De hecho, el truco no me ha quedado perfecto, pero es lo único que pude improvisar en aquel momento. Hoy me encuentro mejor y me moría de ganas de gastarle una broma a alguien. Imaginé que vendrías y le pedí a la cocinera que me trajera esa ropa del cobertizo. Esa mujer es una joya.

			—¿Te diste un susto al ver entrar también a tu madre? —dijo Bets—. ¡Cuánto me alegro de que estés mejor, Fatty! ¿Quieres un bombón de menta? He comprado los más grandes que he visto, la mitad para ti y el resto para Pip.

			—Seguramente estoy mucho mejor —concluyó Fatty, tomando dos bombones y metiéndoselos en la boca a la vez—. Ayer no habría sido capaz ni de olerlos. En cambio hoy tengo un hambre de lobo.

			—Estás muy pálido, Fatty —observó Bets—. Échate un rato. No tendrías que haberte levantado de la cama para disfrazarte.

			—¡Por favor, no me sermonees! —suplicó Fatty—. De hecho, ahora me duelen un poco las piernas, pero valía la pena. Vamos, cuéntame las novedades, si hay alguna.

			Bets empezó a charlar. Fatty la escuchó, completamente inmóvil. Se sentía un poco débil, pero no se lo dijo a Bets, claro está. ¿Quién iba a sospechar que el esfuerzo de levantarse, vestirse y hacer el bobo tendría aquellas fatales consecuencias? Por lo visto, con la gripe no se podía bromear, a pesar de la aparente mejoría.

			—Larry y Daisy están mucho mejor —explicó Bets—. Los dos se han levantado ya de la cama, pero aún no han salido a la calle. Daisy dice que, si hace sol, saldrá mañana. Están terriblemente aburridos y desean con toda el alma que suceda algo interesante.

			—¿Y Pip? —preguntó Fatty.

			—Está mejor, pero de un humor insoportable —suspiró Bets—. ¡Ojalá no te dé a ti por lo mismo! ¡Ah! ¡Se me olvidaba! ¡Esta mañana me he encontrado al señor Goon!

			—¿Al gran Goon? —bromeó Fatty, incorporándose al oír el nombre de su viejo enemigo—. ¿Y qué te ha dicho?

			—Me ha dicho «¡Maldita sea!», después de caerse de la bicicleta y quedarse sentado en medio de la calle —respondió Bets, riéndose.

			—Habrá sido muy gracioso —comentó Fatty con sarcasmo—. ¿Y qué más dijo aparte de «¡Maldita sea!»?

			—Dijo que ha pasado unos días tranquilísimos sin tener que aguantar a «ese entrometido de Frederick» —siguió Bets—. Lo cierto es que estuvo muy grosero. Añadió que se alegraba de que estuvieses en cama sin poder hacer travesuras y que, por suerte, tendrías que volver al colegio sin darte tiempo a cometer una.

			—¡Vaya, vaya! —masculló Fatty, incorporándose con aire decidido—. Conque eso es lo que se cree, ¿eh? Pues lo mejor que podría hacer es ponerse en guardia, porque mañana me levantaré y pasado mañana saldré a la calle. ¡Y en cuanto recupere fuerzas le sucederán muchas cosas inexplicables!

			—¿Qué cosas? —preguntó Bets, emocionada—. ¡Venga, Fatty! ¿Te refieres a un misterio?

			—En efecto, a un misterio —asintió Fatty—, aunque tengo que inventármelo. Si Goon cree que va a disfrutar de unas tranquilas vacaciones mientras estamos en casa, está muy equivocado. Puedes estar segura, Bets: nos divertiremos de lo lindo en cuanto me levante. ¡Caramba! ¡Solo de pensarlo me encuentro mejor!

			—¿Qué clase de diversión será? —preguntó Bets con ojos resplandecientes—. ¡Oh, Fatty! ¡Ojalá surgiera un misterio nuevo! Lo malo es que ya no nos queda tiempo. Aunque se nos pusiera uno por delante ahora mismo, tendríamos que volver al colegio sin resolverlo.

			—No importa —la tranquilizó Fatty—. Antes de empezar las clases nos divertiremos un poco a costa del viejo Goon. Planearé algo en que podamos intervenir todos. No te preocupes. Ya queda poco.

			Bets sabía que su amigo tramaba algo. Era único para hacer planes. Pero al ver que el muchacho cerraba los ojos y se deslizaba entre las sábanas, la niña, inquieta, preguntó:

			—¿Te encuentras bien, Fatty?

			—Perfectamente —aseguró el chico—. Acaba de ocurrírseme una idea, eso es todo. Ya sabes lo que pasa con las ideas: vienen de repente, sin necesidad de ponerme a reflexionar antes.

			—Pues a mí eso no me pasa —se lamentó Bets—. Tengo que pensar mucho para que se me ocurra una buena idea y, aun así, rara vez lo consigo. Lo que pasa es que tú eres un genio, Fatty.

			—Bueno, yo no diría tanto —respondió Fatty modestamente—, aunque, en general, soy más listo que la mayoría de la gente. Por ejemplo, si te fijas en cómo descubrimos los misterios cuando yo tomo la iniciativa, y…

			Fatty estuvo diez minutos alardeando sin disimulo y Bets escuchó sus fanfarronadas con veneración. En realidad, los dos pasaron un buen rato.

			—¿Qué hora es? —preguntó Fatty de pronto—. Seguramente ya es hora de comer, Bets. ¿Te queda algún bombón? Tengo hambre.

			—Creo que ahora traen la comida —respondió Bets, aguzando el oído—. Sí, es tu madre. Voy a ayudarla a traer las bandejas.

			Al poco rato apareció la señora Trotteville con una bandeja que contenía dos humeantes platos de sopa. Fatty los miró, desilusionado.

			—¡Oh, mamá! ¿Otra vez sopa? ¿Cuándo podré saborear una comida decente? ¡A base de sopa nunca me pondré bien!

			—Ayer asegurabas ser incapaz de tomarte ni una sola cucharada de sopa —replicó su madre, colocando la bandeja en una mesita—. En fin, no te preocupes. Después, si quieres, te daré pollo asado y todo lo que te apetezca.

			—Eso es otra cosa —suspiró Fatty—. ¿De qué es la tarta? Guárdame dos raciones, mamá.

			La señora Trotteville se echó a reír.

			—Vamos, Frederick, no seas exagerado. Menos mal que el médico ha dicho que puedes comer de todo, ahora que te ha bajado la fiebre. Bets, pásame la bandeja cuando queráis el segundo plato, ¡y no permitas que Frederick se zampe tu sopa además de la suya!
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				CAPÍTULO 3
				Aquella tarde
			

			Ambos se tomaron la sopa muy a gusto, en agradable silencio. Estaba caliente y bien condimentada. Fatty la acompañó con dos tostadas y lo engulló todo con apetito. ¡Parecía más hambriento que Bets!

			De repente los dos amigos oyeron un lejano ladrido. Fatty escuchó atentamente y, enfurruñándose, dijo:

			—Creo que a mamá no le costaría nada dejarme ver a Buster. Me distraería mucho tenerlo aquí.

			—Ayer no quisiste que entrara —le recordó Bets, tomando la última cucharada de sopa—. Dijiste que te molestarían sus ladridos.

			—Ah, ¿sí? —exclamó Fatty, sorprendido—. No comprendo cómo se me ocurrió decir eso. Creo que Buster tiene un modo de ladrar muy agradable, ni muy estridente, ni muy sordo, como corresponde a un terrier de raza. ¿Podrías preguntarle a mamá si me deja tenerlo aquí esta tarde, Bets? Es posible que diga que sí si se lo pides tú.

			—De acuerdo, se lo preguntaré —accedió Bets levantándose para llevarse la bandeja—, pero apuesto cualquier cosa a que no dejará que suba a la cama, Fatty. ¿Estás seguro de que ahora quieres un poco de pollo? Yo me he quedado bastante harta después de la sopa.

			—Sí, y una buena ración de salsa para el pan —afirmó Fatty—. Y más tostadas. Esta sopa me ha reconfortado, pero no me ha quitado el hambre. ¿Estás segura de que no prefieres que baje yo la bandeja, Bets?

			—No seas bobo —replicó la niña, contenta.

			Y se fue con la bandeja. La señora Trotteville se quedó sorprendida al saber que Fatty quería pollo, y sirvió sendas raciones de guiso en dos platos, una para él y otra para Bets.

			—La tarta es de manzana hervida y arroz —explicó la madre de Fatty—. Frederick dijo que quería dos porciones, pero estoy segura de que ni siquiera podrá con una. Aquí tienes, Bets. ¿Podrás subirlo todo?

			Bets llegó a la habitación con la bandeja y la colocó en la mesilla de noche. Fatty contempló su contenido con satisfacción.

			—Será mejor que me lo zampe antes de que pierda el apetito —decidió.

			Y se puso a comérselo. No cabía duda de que estaba mejorando por momentos. ¡Ningún enfermo habría podido comer de aquel modo!

			Sin embargo, antes de terminarse el pollo y las verduras que lo acompañaban, el muchacho preguntó:

			—¿De qué es la tarta?

			—De manzana hervida y arroz —contestó Bets.

			—¡Uf! —gruñó Fatty con una mueca—. ¡Pues menuda tarta preparan para una persona enferma! Bastante desgracia es tener que comérmela cuando estoy bien. No quiero postre.

			—Supongo que quieres hacerme creer que te habrías tomado dos enormes raciones si hubiese habido tarta de caramelo —sugirió Bets con sorna—. Eres un mentiroso, Fatty. Lo que ocurre es que ya estás a tope. Y a mí me pasa lo mismo. Voy a bajar esta bandeja.

			—No te olvides de preguntarle a mamá si Buster puede subir esta tarde —le gritó Fatty.

			Bets le devolvió la bandeja a la madre de Fatty y, tras decirle que ninguno de los dos quería tarta de manzana y arroz, le preguntó lo de Buster.

			—De acuerdo —murmuró la señora Trotteville, tras pensar un momento—, me parece bien siempre que Frederick esté quieto en la cama y no se ponga a jugar con Buster dando vueltas por la habitación. Por cierto, Bets, tu madre me ha dicho que puedes quedarte a merendar, si quieres. Dice que Pip tendrá una visita esta tarde, y que no te vendría mal variar un poco y pasar otro rato con Frederick. ¿Qué te parece?

			—Por mí, encantada —respondió Bets—. Pero ¿Fatty no se echa la siesta por la tarde? Cuando tuve la gripe, me obligaban a dormir un poco después de comer.

			—Y a él también —afirmó la señora Trotteville—, pero mientras duerme no es necesario que estés con él. Puedes bajar aquí y leer un libro y subir de nuevo después. Si se despierta, tranquila, Frederick avisará con el timbre o dando un bastonazo en el suelo. Si entonces sigue queriendo a Buster, te doy permiso para subírselo.

			—¡Estupendo! —celebró Bets—. Voy a la cocina a saludar a Buster, señora Trotteville. El pobrecillo debe de echarnos mucho de menos.

			Buster le dio una frenética bienvenida, saltando y brincando a su alrededor con sus cortas patas, y dando volteretas como si fuese un cachorro de seis meses. Al mismo tiempo, ladraba con tal fuerza que las dos sirvientas de la casa, que estaban sentadas a la mesa ante una taza de té, se taparon los oídos con las manos.

			—Esta tarde subirás a ver a tu dueño —anunció Bets—. ¿Oyes lo que te digo, Buster? ¡Verás a Fatty!
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